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ven como insuperables. 
Todo son obstáculos en los primeros momentos. Los esfuerzos son 

épicos. Compran una parcela y comienzan a cavar un hoyo para la bode-
ga. 

"Lo allanamos a pico y pala, - cuenta Juan A. Nuñez - metía-
mos la vertedera para remover la tierra y la sacabamos a espuer-
tas. Nos turnabamos 15 6 20 hombres cada día. íbamos sin co-
brar, daban un bono por valor de 25 pts. Si llevabas una mula 
te daban un bono de 50 pts. Después de más de 20 años, aún 
no nos han pagado aquello." 

El hambre y la miseria del momento son agudas. Las dificultades 
se acrecientan por los bajos precios que obtiene el vino en estos años (8). 
Se jugaban la propia subsistencia física. Como cuentan algunos: "Las 
caballerías comían más que los hombres". El carecer de agua - "para 
amasar" - les hacía ir a por ella cerca de 7 kilómetros. La piedra para la 
obra la traían de Cenizate en burros y mulas. 

Los bodegueros trataron continuamente de hundir la empresa co-
menzada aprovechandose de las primeras dificultades. Las burlas se su-
cedían. Incluso campesinos en peores condiciones que los cooperativis-
tas los atacaban y se reían: "Algunos como nosotros, que no tenían ni 
donde caerse muertos, nos veían picar y trabajar en ayunas, y se ponían 
al lado, a hablar para que los oyesemos. Decían: ¡Qué se creen que van 
a sacar estos desgraciados!. Seguro que picando les va a salir un chorro 
de vino. Otros decían: Os habéis apuntado los más tontos e ignorantes". 

Los bodegueros llegaron a no querer comprar el vino de los coope-
rativistas, mientras estos construían la bodega, o bien abusaban pagando 
bajos precios. El clima de hostilidad creado enrarecía y hacía tenso el 
ambiente. 

La primera bodega: En 1953 se acaba una bodega con capacidad de 
135.000 arrobas. Los cooperativistas pueden respirar tranquilos. Los 
bodegueros reciben un duro golpe. La cooperativa es ya una realidad. 
Este primer éxito atrae a nuevos socios, lo que obliga a los bodegueros a 
aumentar los precios pagados, beneficiandose también aquellos que no 

(8) En la Memoria de la Cooperativa de 1954, leemos: "Podemos hablar ya de 
realidades, realidades que demuestran los milagros que es capaz de llevar a ca-
bo la voluntad y el entusiasmo de un puñado de hombres honrados y trabaja-
dores. . 
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